
El comodín europeísta 
 

La secretaria general de Educación, Isabel Couso, ha reconocido en el Congreso que “no 
existen soluciones brillantes en ningún país europeo” para el tratamiento de la diversidad de 
alumnos en las aulas. El latiguillo de “los países de nuestro entorno” se ha convertido en el 
comodín retórico habitual de los gobernantes españoles cada vez que en realidad quieren 
decir que si en Europa no se ha adoptado tal o cual medida, menos aún vamos a adoptarla 
nosotros. ¡Faltaría más!. Aunque no lo parezca, el casposo “España es diferente”, 
popularizado en los años setenta por el franquismo, y el “europeísta” afán de homologación 
con los “países de nuestro entorno” convergen en un mismo punto: la irresponsabilidad y la 
desidia. Mucho nos tememos que la supuesta ausencia de soluciones para la atención a la 
diversidad de alumnos en los países europeos sirva una vez más de excusa para cruzarse 
de brazos. 

 


